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La audición, junto con el resto de los sentidos, permite al recién nacido iniciar las pautas de
aprendizaje y relación con el entorno.

Los déficits de audición,  hipoacusia o sordera, afectan a 5 de cada 1000 nacidos vivos.

El Programa de detección precoz de hipoacusias tiene como objetivo identificar rápidamente a
los recién nacidos con problemas de audición.

¿POR QUÉ LA DETECCIÓN PRECOZ?
Detectar precozmente la sordera es de suma importancia para su tratamiento. Cuanto antes sepas
si tu hijo o hija tiene algún problema de audición, antes podrás ayudarle en su rehabilitación y
conseguir que se desarrolle normalmente, evitando la progresión de la sordera y las secuelas
que acarrea: dificultades en la adquisición del lenguaje, retraso en el aprendizaje, la comunicación
y la relación social.

¿QUÉ MÉTODO SE EMPLEA PARA DETECTAR LA HIPOACUSIA?
Actualmente disponemos de técnicas sencillas y de fácil manejo para detectar la hipoacusia en
los primeros días de vida.

La prueba de otoemisiones acústicas consiste en enviar un sonido al oído y recoger la respuesta
que éste devuelve. Es muy rápida y sencilla de realizar, no causa ningún daño ni molestia al bebé.

¿DÓNDE SE REALIZA LA PRUEBA?
Se lleva a cabo en la maternidad antes del alta hospitalaria a todos los recién nacidos,
preferiblemente a partir de las 48 horas de vida. La información sobre el resultado de la prueba
es proporcionada de inmediato por el personal sanitario y debe constar en el informe de alta.

¿CÓMO INTERPRETAR EL RESULTADO?
Si el resultado de la prueba es normal, significa que la audición es correcta en el momento de
la exploración.

Ante cualquier otro resultado NO DEBEN ESTAR PREOCUPADOS, ya que esto no significa que
el niño o niña presente déficit auditivo. En este caso, la prueba debe ser repetida y se les volverá
a citar en el plazo de un mes.

También existen otras formas de sordera que pueden tener su inicio durante la infancia. Por este
motivo es recomendable acudir a los controles periódicos de salud que el pediatra o el médico
general practicará a su hijo o hija a lo largo de la etapa infantil.


